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SEA.BIEN VENIDO 

Don Francisco Ferná;idez Ló
pez, en los toaos más destempla
dos y faltando inauditamente á 
los sagrados deberes de la prensa 
nos dedica en La Defensa un ar
ticulo kilométricoj de ouyo farra
goso contenido apena? si nos per
tenece una centésima parte, de
dicando el noventa y nueve res
tante á seres cuyos nombres nos 
son desconocidos y con quienes 
juntamente se nos insulta con 
frases que pesan como plomo so
bre los labios que las vierten. 

Nosotros no injuriamos, no 
calumniamos ni difamamos á na
die come lo prueba el no haber si
do puestos nunca á disposición de 
las autoridades judiciales por de
litos de tal naturaleza. Discuti
mos como discuten los caballeros 
y las personas decentes, aunque 
en ciertos casos haya dureza en 
el lenguaje. La verdad, la razón, 
la educación y la cortesía han 
acompañado siempre nuestros 
actos, sin que de ellos nos haya
mos deslizado para contender con 
nadie. 

No somos instrumentos de 
persona alguna. Obramos con 
entera libertad y sometidos ex
clusivamente á nuestro propio 
criterio, procuramos no separar
nos de la'linea de conducta que 
nos tenemos trazada, no pidiendo 
ni admitiendo consejos de taló 
cual fracción política como supo
ne el articulista.. Por tanto, 
cuando tenga que decir algo A los 
señores á que aluda; hágalo en la 
forma que le convenga sin mez
clarnos á nosotros puesto que en 
nada nos incumbe lo que no 
guarda relación alguna ¿on. el 
objeto de esta publicación. 

Dice D. Francisco Fernandez, 
que está dispuesto á discutir con 
nosotros- sin reticencias, como 

..personas'̂ hon radas y con el respe
to que se debe al público y á no
sotros mismos. Aplaudo sus pro
pósitos y doblemente lo haria, si 
desde un principio hubiera mar
chado por estos derroteros y des
pojado do pasiones y malos con
sejos, que en estos casos sólo sir
ven para perturbar la paz y di
fundir la mentira. Yo también 
estoy dispuesto á no abandonar 
esta norma de conducta y á no 
permitirque seres que desconocen 
en absoluto el lenguaje delapren 
sa culta me sigan ultrajando, 
para cuyos fines recurriré A todos 
los medios si fuese necesario. 

Nadie ha llamado á esta dis
cusión á D Francisco Fernández, 
como él supone; aqui se ha lla
mado á un Lorenzana que supo
nemos autor de ciertos trabajos 
publicados por • «La Defensa» y 
qne aparecen bajo otras firmas. 
Ahora lien, si el señor Fernán
dez, reconoce ser el Zorenzana 
aludido, digalo y dé principio á 
lá discusión, en la seguridad do 
qué su personas no es h de todo 
nuestro agrado en esta ocasión y 
para tales lides. Como algo 
adiestrados en el tiro, dirigire
mos nuestros disparos, cuando 
sea preciso, al verdadero blanco. 

Y para-terminar.diré: Que los 
redactores y colaboradores de El 
DEFENSOR firman y firmarán los 
trabajos de que sean autores, y 
aunque asi no fuera, las responsa
bilidades personales deben, bus
carse en todo caso en ^el interior 
de la redacción, en la- seguridad 
de que ninguno de sus indivi
duos tratará de eludir personal 
ni judiciariamente dichas res--
ponsabilidades. 

Es cuanto se me ocurre decir 
por hoy al articulista de «La 
Defensa». 

FERNANDO CARRASCO 

DOS PALABRAS 

En las infinitas veces que he 
escrito he procurado hacerlo coa 
la más exquisita corrección y em
pleando siempro la forma más 
delicada. En mis artículos no he 
dado jamás cabida á la frase ca
llejera; por lo cual no he podido 
herir á nadie. 

Por esta razón me estraña que 
se me trate de aludir (aunque de 
forma muy vedada) atribuyéndo
me trabajos que en nada me per
tenecen. 

Hay siempre al frente de todo 
periódico Un Director que res
ponde de aquellos trabajos que 
no llevan firma. 

No á otro sino á éste es á quien, 
hay que acudir, para pedir cual-
-quier clase de esplicaciones. ¡Cla
ro está que si el suelto porque sa 
pidan ésias no pertenece al Di.r 
rector, el redactor que lo haya 
hecho responderá como corespon-
de! 

Esta es la práctica seguida, y 
esto es cuanto 3'o,entiendo. 

Firmo mis artículos en El DE
FENSOR DE Los VéLEz con el pse
udónimo «Fray Crispin», que 
usaba ya cuando dirigía «El 
Maüsser» y que por esta causa 
es conocido aquí de todos. 

No hay razón repito, para in
tentar aludirme, como tampoco á 
ninguno de mis compañeros; 
pues, aquí cada cual responde de 
lo suyo, desde luego en la forma 
que dejo expuesta. 

Que conste por último, que no 
ofendo á nadie y por lo mismo, ni 
tolero insultos ni admito que se 
me dirijan reticencias. 

La cuestión sostenida entro 
«La Defensa» y El DEFENSOR ha 
sido de carácter esclusivamente 
personal, y en la cual yo. no he 
tenido otra participación que el 
haber sido padrino del señor Ca-
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EL DEFENSOR., DE LOS VELRZ. 

bal para pedir explicaciones á 
unos señores. 

Si por este salo hecho (ío cual 
es inconcebible} se rae tiene pre-
vencidn por . alguien, 'procuro 
m^ínifestarTo sTn embajes ni ro
deos, para que pueda sajrójr á qué 
atenerme-. 'P-' 

A . CálCODE GUZMÁN 

" o o <3^Sí~Do-C3^ 

bebo haGerío 
Como director de esta publica

ción, tengo y cumplo cou el ineludi-
bleMeber de defenderla y justifican 
cual «orrespoude, aunque no Ip ne
cesitan, á todos los que hasta la fe
cha hayan publicado trabajos en 
ella, atribuyéndoseles cou malicio
sa intención otros que no les perte
necen. En e%tt) caso so encuentran 
los señores Palanques y Manchón,. 
mis particulares amigos, quienes 
defiriendo sólo á mis deseos y á la 
amistad, han honrado y seguirán 
honrado estna modestas columnas 
con trabajos de exclusivo matiz li
terario. 

Yo, como todo director de. perió-
co que ..tenga mediana conciencia 
de sus deberes como tal, soy el úni
co qué én esta casa impone su ins
piración y su criterio. Consto. 

Fernando Carrasco 
- 0 - 0 ( 3 ^ ^ 3 <X5-

Fuerte aguacero 

El martes último y á eso de las lO 
-de la mafiana, fuimos sorprendidos 
por un fuerte aguacero que sin pre
vio aviso nos enviaron desde las co
lumnas de «La Defensa. 

Pero asi como Baria Azul tiene 
un cañón y la Señora Pardo Bazán, 
según nos decia Luis Pans en una 
de BUS crónicas, tenia un quitasol, 
nosotros poseemos un enorme juariS!-
guas que una vez abierto, aun en las 
grandes tormentas, sirve para no 
mojarnoS; 

Ño fué por consiguiente antes ver 
venir el chaparrón que echar mano 
al mencionado automático (por que 
hay que advertir que es de nuevo 
sistema) con lo cual quedamos á 
salvo toda la Redacción del «De
fensor» sobre la que no pudo desli
zarse una sola gota de agua. 

A pió firmé pudimos aguantaren 
medio de la calle sin la menor expo
sición aquellos éonatos de tormenta, 
mientras alguien menos previsor 

que nosotros (por carecer de dicho 
úlü) quedaba hecho una sopa, á pe
sar de tener aiempre á maiió el «im-̂  
permeable». 

«Cuadrilla de bandidos, denigran
tes seres, miserables, cobardes» etc. 
etcétera... eran frases que se lanza
ban sobre nuestro inexpuguablejUí?-
raguas, desde el cual rech^.zaban 
pasando á herir á personas que nos 
importan un comino^ 

No se canso «La Defensa»:.en no
sotros, poco ó ningún efecto pueden 
producir sus arrogancias; pues, á 
todos consta nuestra intangibilidad 
para cierta clase de polcmicas. 

Vaya, vayase «La Defensa» por 
otros derroteros, que le tendrá qui
zás más cuenta, que el camino que 
ha emprendido, con el cual, solo 
conseguirá dar alguno que otro 
C-spectáculo festivo con que divertir 
á cierta clase de persona.s. 

Este es un consejo que despojado 
de todo orgullo, yo me permitto diir 
á los redactores de «La Defensa» 
importándome desdé luego muy po
co que lo tomen ó que lo dejen. 

FRAY CUISPÍN 

Carta abierta 

Para Manuel Manchón 
Mi querido Manuel; aunque hace tiempo 

que por la Corte abandonó el Cortijo 
no me fué en ól tan mal, que ya le liaja 

relegado al olvido. 

Y bien podrás jtlzgar que no te engaño. 
Si lees, con atoQciÓD, lo qua te escribo. 
Verás como recuerdo; Bajo un cielo 

de fuerte a.ñil teñido, 

Enclavado en.un suelo siempre verde, 
que estrechan y limitan con sus riscos, 
la sierra de Mahimóu.y de otro lado 

el Castellón morisco, 

Se eleva Velez-RubJo, liado pueblo, 
que por lá frase tltale Cortijo. • 
TieüH, ea la plaza, la mejor Iglesia 

de todas las que lie visto, 

Y á s u diestra, vetusto, j a ruinoso, 
se eleva, ó se derrimba, el Municipio. 
Se llaman las afueras, Honda empieza 

su carápo fertüisiíno, 

La.s puertas del.Jordil, las de Granada, 
era San Nicolás, j Oabacico, 
luo'ar, en donde aún debe encontrarse, 

el cementerio antiguo. 

Sus fuentes más notables son, sin duda, 
(descontada la fuente del Minino, 

-fi.ii i>ilii'W 

Gato quise decir, que la hace muc-ho 
«i hierro, de su líquidoi)-

Las de Omár y Moral y la del Perro, 
la fuente doIJórdil , y ladaj.i.. bíijho 
que no.quiero nombrar, por stti, ^a,.:st\he5> 

su nombre muy cochino. 

Tiene vates sublimes ó inspirados, ^ 
en eue.-tiones de trovas inuy peritos, 
mejoré*, que el plagiario, sin decoro, 

que en la «üefauja» he visto. 

Y se ufana con hombres importantes, 
famosos, coruscantes y conspicuos, 
de los cuales ¡a j ! muchos se ausentaron 

del mundo de los Vivos, 

Cujos nombres, hici.'ittís inmortales, 
con aquellos, tus versos divertidos, 
que han de hacer que se estimen legendn-

(r¡03 
en los futuros siglos: 

Los Tuertos, los Garullas, los Añejos, 
los Majas, los Carrascas y los Chinos, 
las Chatas, las ¿.ruñas.y Fonajas, 

Donaos y.Petronilos, 

j otros muchos, que omito, aunque re-. 
(cuerdo 

sus nombres, con sus alia.9 y apcUitlo.s, 
por no hacer de mi carta, indigna copia 

de tu famoso archivo 

Y, si acaso no basta á demo.<itraíte, 
que tu pueblo recuerdo, cuanto he dicho,, 
escucha, dos palabras, solamánte, 

escucha, que termino; 

AJii, en Vcle^.-Rubío, en ese pueblo, 
habitan casi todos mis amigos 
y además... pero nó, qne no se enteren, 

té lo diré al oido; 

Ahi, en Volez-Rubio, en ese pueblo, 
(no lo digas á nadie, caro amigo,) 
la historia comenzó de unos amores, 

(amores, que no olvido!.i.. 

Anruno FBni^iNbEz PEKALKS 

Madrid,—4—904.. 

Heroy Leandro. 
Lo.s hombres á Leandro parecemos, 

Tras la dicha anhelantes nos lanzamos, 
El abismo del mar surcar queremos, 
Y aunque á inmensa distUncia á líero ve-

(mo3 
Ansiosos por besarla suspiramos. 

Mas elfaro se apaga én lontananza 
El piélago sus olas alza fiero. 
La tormenta nos priva de esperanza. 
Los cuerpos á la orilla él agua lanza 
¡Y solo muertos encontramos á Herd.í 

J U A N GuAr;piOt.A JlMENEl 

•t 
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El DEFENSOR DE LOS: YÉLEZ 
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Un likó patriótica... 

Bajo el epígrafe, lf)i héroe del si
tio d^O.ibraUar, publica el popular 
diario.; altnei'iease La Crónica Meri
dional, en su uúmero 13,736, una 

' interesante semblauza episódica y 
docuráontada dé un modesto oficial 
de ejercitó, hijo de este país y falle^ 
cido en el siglo XVni,cu3'p compor-
tam-iento heroico en aquel memora
ble asediOi le valió'una honrosísima 
felicitación indiviiinal del m'ouarca 
Carlos III,.trasmitida encarta par
ticular y autógrafa del Getéralísi-r 

,mo.de los ejércitos españoles y re-
couquístádo.r de Mahón y de Menor
ca, Extno. Sr. D. Luis de Balbes de 
Ber'tón de Quiers, duque dé Crillón. 

dralísima ha sido nuestra satis-
fafeóióa al ver cómo se exiiuma del 
polYQ del.olvido la memi)ria dé un 
bonóm.ei'ito soldado, cuyo micabre 
houra la genealogía ^e los aeüo'res 
Míirtíuez-Carlóti y.S:uicliez-BaÍl.e5;r,, 
teros;'p.oi^.uo. como dice, muy bien 
él ilustrado autor dé ese trabajo, 
«no hq̂  de. ser̂  sólo para.los grandes 
¿caudillos dé la-guerra el homenaje 
»expreso de la Historia: hay tam-
))bíén modestos héroes'auÓDimosdé 
i)la pa,tria, cuyos hechos reclaraau 
»ua áplaiiáú honorífico de esa au-
«gusta raensagora de ios recuerdos, 
Mcomo llamó á la Historia el insigne 
»vizcóude do Chateaubriaud.» 

Y éa este caso se encuentra res
pecto de la UiKtoria, P.v Francisco 
Sánchez dé And ¿jar,- que es el hé
roe Vólezano.á quedantes aludimos. 

Pero aquélla satisfacción nuestra 
ha sido inmensamente uiayor al sa
ber que ese cvt.rioso traibájo consti
tuye uuo de los capítulos de un in
teresante libro de historia y biogra
fía locales que'ha tiempo tiene es
crito nuestro compatriota Don Fer^ 
uaudo Palanques Ayéu; y que, si
quiera por.ía gloria que de ello ha 
de reportar nuestro país, sería de 
desear que su. autor se resolviese á 
darlo á la estampa cuanto antes. 

Sabemos que. en dicho libro,; al 
que, de no lastimar la modestia de 
nuestro amigo nos aventurariamos 
á calitioar, de notable a juzgar.por. 
la muestra á que.nos referimos, "des-v; 
filarán en correcta galería y alter
nando con los' acontecimientos his
tóricos más notables de nuestra vi-

' Ha, nombres tan esclarecidos como 
los de Carrasco Montesinos, Carras
co Martínez, Carrasco Pérez, Ca

rrasco Serna y Garra>.;co Molina,La
so de hi Vegai. Andreos,. Morales,, 
Rubio.?, Lo'íanóst Egea, FalcesyLa-
drones de GuéVara¿ Pérez Muros y 

•Sánchez, López de la. Serna, Serna 
.y. Bermudez, Serna dé. la Fuente y 
Serna Pélégéró, Arenal, Molina y 
Fernández, Péreji Suárez, y otros 
más cuyo relieve científico ó social, 
milita'r ó político, atestiguan que 
Vélez-Rubio rógis.ra en sus ianalem 
un «ayer» glorioso muy digno de 
ser perpetuado por ut'.i pluma tan 
autorizada como la del Sr. Palan
ques. 

En medio de ese. indiferentismo 
• por el pasado que parece ffota en el 
córKÓmpido. ¡ambiente de nuestros 
días, la labor, patriótica de nuestro 
amigo es digna de lá gratitud de to
dos, especialmente de aquelios^que 
aún se interesan por la conscryació.n 
de nuestras glorias ytradicione^. ' 

- i — . , _ . ... l o ' - o Q ^ ' O o ' O ' . . . ' ' 1 ". — 

. A couti.nuación insertamo.s . una 
composición poética, tan ingeniosa 
como opor-tunav- que .liemos, recibido 
por correo, de autor ahó.iimo, la que 
ájpesar de contener..,ciertos concep-., 
tos un tanto «mortificantes» para, 
la prensa Iccal yique por ende íios 
afbctau muy ,de cérca^ le damos 
cabida muy gustosó$.^aun descono
ciendo su-procedénciá."*^ 

Con la mejor intención 

tiesde ultratumba 

• Kan, é de sesudos homes 
ni¡i de infanzones de pi^o 
dar mucho.tiempo la^lata 
con u!iá'tiiisma)cuestión: 

Que si él señor de Carrasco 
y el señor Fernández, sóri 
esto,-lo otro ó aquello;, 

•y qué si fué ó si tornó.; 
Qué.si el uno hizo.ó.no hizo; 

si el otro tomó ó dejó: 
si aquel es bravo, én.éxti'emo: 
que si.el oti-ó es cobárdóü; 

Que si sucedé,al contrario; 
que'ei empezó la ciiestión, 
.por ¿u.ípa dé este ó del otro, 
por tal causa ó tal razón; 

Que si cuando el desafiq • 
'. que.á efectuEirse no llegó 

'• (de ió qno'. itie alegrí?víü'ñcho ; 
tan cierto como hay lir.|Dios) 
" Hubo ó no ¿tfífií̂ í̂íiíító̂ o, 
se cometió incorrección,'. 
ó dejó de cometerse, 
por algunos de los dos:. 

Tanto habed^s removido 
esta dichosa coestiót 
que hasta aquí llegá.ti las voces 
por más que estoy lejos yo. 
• Viendo que vais á quedaros 
como el gallo dé Morón 
sin pluma y cacareando 
si ño lo remedia üips; 

Como el temor no me arredra 
dé nueva crucifixión,, 
sin el permiso de nadie 
me designo redentor. 

Hora es ya de que ésto, isésé, 
¿non dedes.ocasión, 
á que las gentes se aburran, 
dé oir éiempre el mismo son; 
Y supuesto que es notorio, 

que á vuestra disposición 
lina imprenta y un periódico 
tenedes ambos'á dos. 

Y que sois áosjljosdalgo, 
de saber y de valor, 
en vez de haceros en elloá 
guerra sangrienta y feroz,* 

Dedicad lasvuesás plumas 
á estudiar la solución 

. de algún problema qué atraiga 
lá general atención;' 

Estudiad el medio.hábil 
dé lograr la supresión 
del impuesto dé consumó , 
que es odioso cual no hay dos.̂ ; 

O parar las vuesas- mient^es' 
en que ya el éstatuquo., . 
de Marruecos, va á alter8.i'«,e.k, 
y es fácil q^uéhaja cuestión^ 

don las águila/ francesas 
. ó. con \^pérfida ÁlHán, 

. ó con las dos reunidas 
•tengamos uii lió atroz; 

Cultivad la.?,'ballá'á^ a-V̂ é?'V 
las letra». patri9,5l, que'só.ü'' 
dignas de que las hugamoa • 
ciilto de nuestra afición; .; 

Y pues que sois Ujosdatgo 
de sanér y píisicióñ; 
dad tregaas'áÍQS querellas, 
deponer vuestro rencor,' 

. Y si no amistad i guardaos, 
cierta cójisidérMciót;_ 
nnn digáis iéíla^iierias 
indignas de vuestra fro. ^ 

Dispensad ,inl. i.̂ í pertipé.iciS., 
agráü.eced l'á iiáteñciórij " ' -
y perdonad qiié os Vepita 
este consejo anteriori 

Non é de sesudos hofiies.. 
nin de infynzon^fj^.^ro'. • • 
dar mucho tiempalTaTata • 
con una misma cuestión. 

El ROMANCERO.ódijOrtl 

CÁBÓS SUELTOS 
. En la presente semana poudrémóa 

al cobro los recibos de suscripción 
del primer trimestre! que vencerá en 
el número pró.xiniOí ' 

» _ ^ — • • 

' 'No podemos decirle, á -Za. I>e-
/ensai pov qiiG, no. Iq sabemos, la 
cuota de consumos que pagó D. 
Miguel M. Carlón á la vez' qué D. 
Lucas de la Cuesta pagaba Slt)3 pe
setas. Solo recordamos, que Ik casa 
de la señora madre dé su director, 
con igual capital que D Lucas, pagó 
«cincuenta pesetas», 

: «̂  . ..' '-^^ 
Un psrcance ocuiTido'con las planas del 

periódico," csla caiisa.áel peqíieño ré.traso 
conq^ue.aparece este iiúmero. Rog'ámó's 4 
nuestros siiscviptores nos disp^ensen! 

• lüip! dé «Él Défciisór de loS'Vela?.»; 
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EL DETENSOR DE LOS VÉLEZ 

H^nlNAS 

1." d« trigo fuerU . . 
[2.* de id. id- • • 
l . ' d » id. candeal . 
2." d» id. id 

nL9. rxNC, 

M e r i a d » d e V f e l e z . H n b t o . 

PRODUCTOS DEL PAÍS • 

Trigo fuerte '• . • 
Trigo candeal . • 
[Centeno. •• • '• • 
Cebada' 

ÍLenteJas • '• • • 
^Panzio 
Garbanzos. • • • 

¡Judias • • • • • 
¡Almendras • • • 

51 á 52 
48 á 50 
42 á 43 
30 á 31 
52 4 53 
38 á 40 
90 á 99 
90 á 92 
80 á 8(5 
RLS.AanB. 

á 17 — 
á 15 -
á 16 — 
á 14 — 

Patatas 48quint . 

rea 

f á b r i c a d e s e l l o s e n m a d e r a ^ 
^ n t e t a l y « a o u t c l i o u ^ de FRAN

CISCO PÉREZ CÁ.RRA.SCO, calle 
IL del Gigante, 12, l^oroa . 

Constiuldos con arreglo á los últimos 
adelanto», por sujjuena calidad y solidez 

Modelos cuantos se deseen, ya sean pa
ra el comercio, sociedades, casas de banca 
j particulares, como para Ajuntamien
to*, Juzgados, etc., etc; 

Extenso surtido en apa-ratos automáti
cos, ftchadore», numeradores, excelsior, 
mignon, relojes j estuches de capricho, 
inprentillas de metal desde 100 k 1000 le
tras majúsculas ó minúsculas, en susca-

as, y surtidas con pinzas, cajetín, almo
hadilla y tinta, taladradoras para casas 
de banca. 
- Se hacen facsímiles, estampas, graba

dos, alefforias, letras enlazadas, sellos 
j cuanto S3 relacione con esta industria. 

SUPERIOR de ocho y 
. . , . JÜ diez añosa, 16 y 20 
es la arroba, en la acreditada 

bodega de' «La Atalaya». Al por 
menor en casa de D.José G. Ban
deras, calle de Cabrera. 

Centro de suscripcio
nes y enciiader?iaciones. | 
Venta de periódicos sáti- I 
ricos é ilustrados. Calle 
de fMrrasco, 

SALVADOR MllUS SÁNCHEZ 
nmWA \ OlilNCALLA 

Eü este acreditado eatableciraiento 
se ha recibido un precioso surtido 
de tulipas, y otros efectos para ius-
telacióues de luz eléctrica. 

Puertas de Lorca. 

DEPOSITO DE MADEIUS 
Casa de Pedro Romero, Gómez 

CALLE DE AB\DÍA. 

Ofrece al público una buen» 
par t ida en en pino rojo, blanco, 
Canadá y aya. 

Existencia en muebles finoa, 
como lavabos, cómodas, mesas 
de centro y de noclie, pa ragüe
ros y todo lo concerniente á este 
ramo.—Precios módicos. 

n R.A.NCisco i?BREZ OLIVARES. Re
presentante en esta zona de las 
camas de .lúerro y «sommiers» 
de tejidos metálicos de la acre
ditada casa de Peña, en Murcia. 

— También representa la de Ruiz, 
Clemares y C , y ofrece grao varie
dad en camas de, madera y en toda 
clase de muebles. 

Todo á precio de fábrica. 
F . PÉREZ OLIVARES.—VÉLEZ-RUBIO. 

FOTÓGRAFO . 

Corresponsal artístico 

•™ dcBlacMjScgroyUC 

Gabinete fotográfico mon
tado con todos los modernos 
adelantos del arte. 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE 

SOmBÍ^EÍ^Et^iñ 

Carrera de S. Francisco, 13 

GRAN FÁBRICA DE GASEOSAS 
de Carlos Hernández y J. Rodríguez 

¡mmm VELEZ-RUBIO. r 
Las mejores bebidas gaseosas son las elaboradas 

con el ácido carbónico que nosotros empleamos,re
comendado como el mejor, por las autoridades mé
dicas. Preparamos los ricos espumosos de naranja, 
lim(Jn y za|^a á 10 ct.s. Agua de seltz en sifones. 

\m mi\\\ mm 
CALLES C.A.BALLE-

RO Y ESTANCO 
En estos establocimieutos encontrará el público un 

excelente surtido en los artículos á qiie se dedican. 
PRECIOS RELATIVAMEMTE ECONÓMICOS 

ABONOS mmum '-

de gaseosas Umón̂  naranjn, cidra, etc. 
SEBASTIAN PARRA--YELEZ-RIIB10 

Las materia» que emplea esta acreditada casa son 
de la mas absoluta pureza y delicado aroma, como ; 
igualmente en el agua de Scltz para mesa en Sifones; 
advirtiendo que en los cascos que expende la misma 
llevan el nombre de «PARRA» para que no haya equi
vocaciones.—Precio: gaseosas 10 cents., sifones 20 id. 

Calle de Romeros, casa de Juan Cágate." 

Blanco y Negro ^^l¿¿ 
nal ilustrada, la más actística^y primorosa y de mayor 
circulación de España.—Se suscribe en la imprenta de 
esta pariüdico.—Precio á domicilio: un mes 1*50 ptas. 

de casa Otto-Medén 

j i s /u i íu i^ j j.»ji»i...^.»..„ valencia. 
Depósito en LORCA de primeras materias par^ 
abonos químicos, á cargo de D. DIEGO GHACÓN 
DÍAZ. Corredera, AZ^ farmacia.—Sucursal en es
ta villa: D. Fernando Carrasco. 

Sulfates de amoniaco.—Supefosfatos de cal. 
Escorias Thomas.—Cloruro y sulfato de potasa. 

Nitrato de sosa.—Sulfato, l i ierro, etc. 
En este depósito se facilitarán al labrador todos los 

datos y antecedentes necesarios para el buen empleo 
de estos abonos, preparándose además formulas espe
ciales para toda clase de cultivos. 

VÉLE2;-RUB10: Carrera del Carmen, 13. : g g 
LURCA: Corredera, 42, farmacia. i 

A T 3 f^ —Crónica semanal ilustrada.—Doce 
M\. - U \-A páginas en gran tamaño.—Suscrip-
eión á domicilio: diez'céntimos número. 

EL DEFENSOR DÉ LOS VELEZ 
PERIÓDICO LITERARIO Y DE INTERESES LOCALES 

Gimn ¿el CatM. 13, MlEZ-KCBIO 

Sr. 
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